
El crudo y el futuro de Venezuela

Se dice que donde unos pierden, otros ganan. En el caso del petróleo, eso es
muy cierto. La escalada de los precios del crudo es hoy el mayor dolor de
cabeza para el mundo no productor, pero para los grandes exportadores como
Venezuela es la aspirina más efectiva jamás inventada para el suyo. La
economía y el bienestar de Venezuela van a la par del precio del crudo. Ha
sido así durante más de medio siglo y, de momento, lo seguirá siendo. El país
ha intentado muchas veces escapar de ese círculo, pero no lo ha logrado. Los
venezolanos lo pasaron muy mal en 1998, cuando el precio del crudo se
desplomó por debajo de los 10 dólares por barril. Ahora,  en torno a los 30
dólares desde hace un año, Venezuela se apresta a corregir su historia para que
dentro de uno o dos años, cuando el precio del crudo por ciclo natural baje, la
mayoría de los venezolanos no se hunda con éste. El primer paso del plan de
desarrollo del país es un incremento del gasto público para reactivar la
maltrecha economía. Esta parte es un modelo keynesiano típico: se trata, a
grandes rasgos, de inyectar dinero público a la economía para estimular el
consumo y que éste a su vez impulse la producción y la actividad económica,
con la que se crearán más empleos y más necesidades. Al mismo tiempo, el
plan tiene una vertiente liberal muy definida: la apertura a la inversión privada
de ciertos sectores como la banca, las telecomunicaciones, el turismo, la
minería y los de electricidad y gas. La meta del Gobierno es lograr que
Venezuela crezca en torno a un 3% este año y un 4% en el 2001, después de
haber registrado dos años consecutivos de crecimiento negativo, un 0,1% en
1998 y un brutal 7,2% el año pasado. En el primer semestre de este año, la
economía creció un 1,5%. El presupuesto para el 2001, presentado tres días
después de finalizada la cumbre de la OPEP, prevé un aumento del gasto fiscal
del 28,6% con   respecto   al de  este año. De los 107 000 millones de dólares
que se calcula será el PIB venezolano a finales del 2000, el gasto representará
unos 30 000 millones.




